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 En lo que respecta a la agricultura, Corea sigue comprometida con una reforma continua.  
Con ese fin, Corea ha cumplido fielmente los compromisos adquiridos en la Ronda Uruguay.  Pero el 
proceso ha sido sumamente penoso y difícil, tanto a nivel político como económico.  Un programa de 
reformas más radical, capaz de socavar la base mínima de producción que hace posible la seguridad 
alimentaria y la viabilidad rural, está condenado al fracaso.  Por ese motivo acordamos en Doha que, 
en el proceso de reforma, debían tenerse en cuenta las preocupaciones no comerciales.  El marco que 
se establezca para las negociaciones sobre la agricultura debe ajustarse cabalmente a ese acuerdo. 
 
 Durante muchos decenios, los productos no agrícolas han sido la columna vertebral del 
comercio internacional.  Por consiguiente, es indispensable que nos impongamos metas más 
ambiciosas.  La ampliación del acceso a los mercados constituye un medio excelente para superar las 
dificultades económicas.  Este principio es igualmente aplicable al comercio entre países en 
desarrollo, cuyo nivel de intercambios recíprocos es cada vez mayor. 
 
 La OMC ha de seguir evolucionando para mantener el ritmo del rápido cambio del entorno 
comercial mundial.  La petición de negociaciones sobre los temas de Singapur es una respuesta a ese 
desafío.  Tras siete años de debates, no podemos permitirnos más retrasos en el comienzo de las 
negociaciones sobre los temas de las inversiones, la política de competencia, la transparencia de la 
contratación pública y la facilitación del comercio.  Esos temas constituyen preocupaciones 
comerciales reales que afectan a la verdadera esencia del acceso a los mercados.  Para seguir 
influyendo en la economía mundial, la OMC debe iniciar las negociaciones sobre los temas de 
Singapur. 
 
 El Programa de Doha para el Desarrollo es amplio y equilibrado.  Para Corea, la obtención de 
logros sustanciales en las negociaciones sobre los servicios y las normas constituye un elemento 
decisivo del conjunto de resultados final.  Los progresos realizados en estas negociaciones son 
alentadores, y confiamos en una aceleración de las negociaciones sobre los servicios con una 
participación mayor de los países en desarrollo.  Asimismo, tenemos interés en que se aclare y mejore 
el Acuerdo Antidumping en las negociaciones sobre las normas, que siguen siendo una de las 
prioridades fundamentales de Corea en el Programa de Doha para el Desarrollo. 
 
 Ni que decir tiene que la atención a los problemas relacionados con el desarrollo es 
fundamental para llevar a buen término el Programa de Doha.  Pero nuestros esfuerzos en esa 
dirección no deberían limitarse a las denominadas cuestiones relacionadas con el desarrollo.  Según la 
experiencia de Corea, el mayor acceso a los mercados y unas normas multilaterales eficaces figuran 
entre los motores más poderosos del desarrollo económico. 
 
 Para terminar, desearía insistir en que esta Conferencia Ministerial es más que un balance a 


